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1 :;:a ;od;vcrs;d"d es "dlvm;cl"d blolo­
~ gica", es decir, "diversidad de la 

vida", No obstante, a pesar de su 
senci lla explicación. para el concepto existen 
definiciones distinl<ls y de variada proceden­
cia. Sctialcmos algunas: "toralidad de genes. 
especies y ecosi.~ lelll(lS de /liJO región", 
"riq/lftza 101a/ especijic:a. taxonómica y gel/e­

liea conrenida en la naruraleza o en a/gullo 
porción IOCll1 o raxollómica de los mismas. 
sin que preoc/lpen las difereJlcia,~ O po.\'ible\' 
relaciones matemática.s elllre repreSefllallfes 
de Jo/'mos (a\'Gllómicas ", "collocimiellfo de 
/0 diversidad biológicl/ ", "riqueza de espe­
cies ", "variabilidad ell 10.\' sis femas biológi­
cos a lodos los nive/es de organizaciól/ ... .. 

Indudab lemente, [o complicado que 
resulta definir el tennino implica un cóctel 
de conocimientos, en diversos campos de la 
Biología (eco logía, genética, etc), que muy 
pocos centros de investigación y difusión 
aglutinan en sus progra mas de es tudio. 
Asimismo, sea como sea la definición que 

admitimos. hay que tener en cuenta que la 
biodiversidad plantea retos científicos y de 
conservación importantes, debido al tamaño 
y a la dificultad de acceso a algunos de los 
ecosistemas marinos y terrestres (pensemos 
en las profundidades abisales marinas - más 
de 6.000-7.000 m- o en las densas zonas 
selváticas y boscosas. alln inexploradas). 

Por eso, hoy en día, una de las maneras 
em pleadas frecuentemen te de fonna básica 
para trabaja r en biodiversidad es conocer y 
nominar las especies, asi como la distribu­
ción de las mismas. Esta tarea, sin embargo, 
no es sencilla . Los aproximadamcnte dos 
millones de especies descritas, hasta el 
momento, no representan Iluis que una frac­
ción minima de lo que puede albergar la 
naturalcza (Briggs, 1996). En otras palabras, 
mús del 85-90% de la nora y fauna del pla­
neta es todavía desconocida para el hombre. 
Incluso esta fracción desconocida no esta 
repartida por igual entre todos los .grupos de 
sercs vivos. Los relegados a hábi tats de difi- ~ 
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ci l acceso albergan , proporcionalmente, 
muchas más fomms desconocidas que los 
mas accesibles. 

El caso se agrava en el campo de la bio­
logia marina, donde se está aun lejos de 
alcanzar una vis ión glohul de la biodiver­
s idad de los océanos y de la estnlClura del 
ecosistema. pero se acentua en e l medio 
pe lágico , es decir, e l que se refi e re a los 
seres que viven inmersos en las masas de 
agua, mas desconocidos por haber sido 
menos estudiados. Por ejemplo. en el a~o 
1925 (cuando la segunda guerra mundial 
aún estaba lejos) ya se conocía el 95% de 
los mamíferos marinos de la ac tualidad 
(Northridgc. 1984), pero sólo el 30-35% 
de las algas de agua dulce (Komarck & 
Fotl. 1983; 8alech & Bollovskoy, en pren­
sa). Y si bien existen intentos ri gurosos 
para pronosticar cuántas especies nuevas 
de determinados grupos seran aun descu· 
biertas (Paxton, 1998), e l va lor de estima· 
c ión de estos trabajos es necesariamente 
muy lim it ado. 

hl?) or otro lado, las pcrspecÜvas de 
completar estos Inventanos no 
son muy ;¡lentndoras. En tre 1985 

y 1993 , la cantidad total de artículos en 
rev is tas cien tíficas dedicadas a identifica· 
c ión y di stribuci ón de organismos marinos 
decreció del 3.9% a l 0.8% del lota l anual 
(Boltovskoy, 1998), frente al auge de la 
ecolog ía. En esta época los taxónomos 
fue ron considerados, s i me permiten uli lí· 
zar con respeto la expresión , los parias de 
la inves tigación. Y a pesa r de la s numero­
sas y reiteradas llamadas de atención por 
parte de estudiosos y organizaciones, tanto 
nacional es como intcmac ionales, en el 
sentido de reavivar los es fuer.ws ded ica· 
dos a los estudios taxonómicos y biogeo· 
gráficos, todo indica que la tendencia 

antes mencionada no ha cambiado lo sufi· 
c iente. A pesar de e llo. frent e al cambio 
climáti co que amenaza a l plane ta, los 
argumentos que aconsejan uce lerar e l estu­
dio de la Biodi vers idad son en general 
cada vez más numerosos e insistentes. De 
ahí que no sea ex tra/lo que, hoy en día , 
in st it uc io nes, centros, un iversidad es y 
muscos desde los más var iados proyectos 
y programas de gran envergadura -docu­
men tos 5 y 6 de la COl/vel7ciim para la 
diversidad biológica. Programa GTI 
(lniciativlI global para la taxonomía). 
PEET (PlIrtllerships for Elllwncing 
Expel"/ise ill Ta.mllomy). ETI (Experl 
Center for laxollomic identiflcalion). 
D1VERS1TAS (Programa internacional 
sobre Biodiversidad). GLOBEe (Global 
ocet/ll ecosys/em), e tc .. . (Mikkclsen & 
eracraft, 200 1)- mantcngan la postura de 
que cs preciso acti var, incenti var y apoyar 
la creac ión dc grupos de trabajo sobre 
taxonomía - base importante en los estu ­
di os sobre biodiversidad- , que contribu­
yan a objctivos conju ntos sobre in ventario 
de especies. aportando la infonnación de 
sus bases de datos que contienen reg istros 
de colecciones. 

Para la fau na pelágica, - pelagos. tér· 
mino de origen griego, hace a lu sión a la 
masa de agua- y en co ncreto para los 
organismos que n otan en los occanos 
- p lanctón icos-, una estim ac ión de la 
natura leza arriba comentada es más dificil 
toda vía y. a juzgar por e l tamaño, la frag i­
lidad y la inaccesibilidad a la gran mayo­
ría de sus rcpresent'!ltlleS, es muy probable 
que el numero ac tua lmen te descrito de 
especies planctóni cas marina s, unas 4.000 
de titoplancton y cerca de 7.000 de zoo­
p lancton (Sourn ia el al.. 199 1: 
Boltovskoy, 1999, en prensa) , sea mucho 
menor de la mitad . 
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Pero, ¿por que tan poca atención a esta 
comunidad de organismos Ootantes'l. Desde 
nuestro punto de vista, la causa ha sido la 
barrern que siem pre sc ha interpuesto entre 
el hombre y los organismos de las eomuni­
dudes planctónicas. Incluso e l conocido 
naturalista Charles Darwin, que revolucionó 
con sus ideas la Historia Natura l, só lo los 
consideró muy superfic ialmente " ... A menll­
do echaha l/l/a red por popa y recogíallllos 
curiosos allimales .. ", escribió en sus notas a 
bordo del Beogle. 

~ 
s indudable que al plancton no se le 
ha reconocido su pape l, y que no 
ha sido objeto de especial atención 

e interés por parte de los científicos (como 
ocurre con olras lineas de investigación con­
sideradas más importantes y prioritarias).Me 
pregunto: ¿Qué criterios se establecen?, ¿sólo 
lil facilidad de acceso a los organismos in vo­
lucrndos en ellas? Recordemos quc no es 
igual recolectar en la zona interrnareal, que 
llevar a cabo una compleja y costosa campa­
ña oceanográfica donde el buque es elemen­
to fundame ntal de trabajo, en especial si el 
viento tiene fuerza 8/9. el puerto cercano 
queda lejos y hay que seguir trabajando. ¿O 
se trata del inconveni ente que tiene el hecho 
de utilizar, necesariamen te. aparatos de 
aumento que pemlitan la observación sin 
problemas'? Hay lineas de trabajo en las que 
estos aparatos no son imprescindibles. 

Intentaremos convencerles de que esto 
no debe ser asi. ... 

Desde el punto de vista del interés cien­
tífico, las espec ies conocidas hasta el 
momento son pocas, por tunto, deben ser 
considerados auténticos reservorios inex­
plorados de biodiversidad. Elementos bási­
cos para la vida - son los llamados "I'ip " de 
los océanos- o ya que cualquier problema 
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que afecte a estos organismos (derrame de 
petróleo, contaminación. etc.). se ex tiende 
de fomJa concatenada al resto, que ya nos 
resu ltan mas familiares y conocidos (estre­
llas, esponjas. pcccs , cet¡\ceos, .... ).Son 
numerosos los en igmas que encierran los 
enjambres de vida de la "capa projimda de 
reflexión" (importantes y densas concentra­
ciones de peces y crust¡\ceos plnnctónicos 
entre 400 y 800 m de profund idad) con esca­
sa inforrl1ación al respecto. Todo ello nos 
lleva a planteamos ¿ son lógicas la líneas de 
actuación, cn re lación a priorizar detenn ina­
dos prograrmls marinos fren te a otros? 

Incluso, si nos acercnJ110S mas al ciuda­
dano y a la vida cotidiana y nos alejamos de 
aspectos mas puristas de la investigación, 
algunos datos sobre III importancia de estos 
organismos son directos y sencillos de com­
prender y resaltan la importancia de acome­
ter su estudio. Por ejempl o, una buena parte 
de los peces de intcrés comercial (arenques. 
sardinas, caball as, chicharros, etc.) se al i­
mentan total o parcia lmeme de plancton y, 
con excepc ión de las limitadas franjas coste­
ras. este plancton consti tuye. directa o indi­
rectamente, la ún ica fuente de alimentación 
de todos los animales pelágicos y de l fondo 
(desde los cul ti vos de mariscos filtradores 
hasta las grandes ballenas). 

lb 
os ejemplos de organ ismos planc­
tónicos tóxicos son innumerables. 
Unos actllan aisladamente (medu­

sas y sifonóforos - conocidos en Canarias 
COIllO agllavil'as)- y causan problemas de 
reacciones más o menos graves a los bañis­
tas. Otros lo hacen en agregaciones, caso de 
las acumulaciones masivas de algas micros­
cópicas. provocando las temidas /l/areas 
IUjas ° floraciones alga/es nocivas que afec­
tan JI los culti vos de mariscos y a la nora y 
fauna local dando lugar a mortandades masi- ..... 

MAKARONES tA ~---------- 61 
'1<' ~ M., 







NOVEDADE5 CIENTíflCA5 

vas. lncluso puede afcclur al hombre. por 
¡ngesta de productos contam inados, provo­
cándole en algunos casos serios problemas. 

Otros aspectos de la re levancia del planc­
ton marino son menos obvios. pero no por 
ello menos importantes. El plancton vegetal 
produce entre un 50-75% del ox ígeno dispo­
nible en la 3tmósfem, complementando de 
fonna nolori a al que gcncmn los bosques y 
sc[vns tropicales en tierra ti rme y desempeñu 
un papel cl ll \lC en los ciclos del nitrógeno. e l 
fósforo, el hicrro, ele. Su act ividnd folosintc­
tica. asoc iada a la ingcsta de ¡¡nimales perú­
gicos, es el princip<ll responsab le del consu­
mo del dióx ido de carbono armosfcrico y 
regula el aporte de excedentes de carbono al 
ciclo biogeoqu imico de este clemento. miti­
gando el llamado efecto illl'emadero 
(Bo ltovskoy, 1996) . 

Por lodo ello. el Dcpartmnen to de 
Biología Marina del Musco de Ciencias 
Naturales de Tcnerife se planteó desarrollar 
desde 1990 proyectos para estudios del 
medio pelágico. El material recogido. hasl<l 
profundidades de 1.500 111 en Canarias. 
Cabo Verde y Salvajes, en el curso de nume­
rosas ex ped iciones científicas. nos depaol 
cada día interesantes sorpresas, dcsvelll 
incógnitas y pemúte amplinr la lista de los 
organismos conocidos para el área. De esta 
fo mm se han rea lizado nucvas descripciones 
de especies, con especial atención a las que 
hab itan las grandes profundidades, más des­
conocidas y enigmáticas si cabc. 

y adcm.ís nos ha penni tido: 
- Constituir una amplia colección de 

nlUna de especial interés, que supera los 
2.000 registros, pertenecientes a numerosos 
y variados grupos. cuya infonnación sobre 
biodiversidad está recogida en una de lIues­
tras bases de datos. 

- Detect¡lr, al surocste de Canarias, 
grandes concentraciones de moluscos nudi­
branquias como Phyllil"oe bllcephala que 
constituye por si mismo, apane de su valor 
eco lógico, una auténtica lccción de anato­
mía al brindarnos la pos ibi lidad. dada su 
transparencia. de observar sus órganos inter­
nos sin gran dificultad . FalO 1. 

- Dcscubrir raros gusanos ncmertinos 
de vida pelágica a 1.500 111 de profundidad. 

~ Comprobar la evoluciÓn en grupos 
de moluscos planctónicos -pterópodos y 
hClcrópodos- de conchas frágiles y delica­
d¡lS que se reducen. progresivamcnte hasta 
la perdida tOlal de las mismas, en lus espe­
cies mas adaptadas pam la notación. Fotos 
2. 3. 4 Y 5. 

- Observar familias de gusanos po li­
quetos planctónicos, en especial los abun­
dall tes tomoptéridos. de cucrpos bl anqueci­
nos y pani podos inqui ctos. FalOS 6 y 7. 

- Distinguir cn la amplia amalgama de 
crusláceos loda la vlI riedad de grupos muy 
cercanos liIogenéticamente y que destacan, 
en las muestras recolectadas, por sus curio­
sas formas y vistosos colores. Fotos 8. 9, 10. 
11.1 2y\3. 

- Avcriguar las características de salini­
dad y tcmperatura de las masas dc UgUlI . en 
función de los ágiles y voraces quelognalos 
que aparecen en las pescas efectuadas en 
ellas. Foto 14. 

- Confirmar la abundancia de organi s­
mos gelnt inosos, sob re todo a profundidad. 
Sus paqu etes fecal es -heces- expul sados al 
agua, junto con restos mucosos que que­
dan de sus cuerpos al mori r, constit uyen la 
llamada " ni eve mari na". Esta, de gra n 
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va lor ecológico y cargada de energía, va 
coyendo lentamen te h:lcía las grandes pro­
fundidades donde es ingerida por los orga­
nismos que allí se encuentran. por lo gene­
ral con menos recursos para atimcnt'lrsc. 
Fotos 15, 16y 17. 

- Desve lar los mi sterios de la llamada 
capa de rejlexión profullda. enjlllllbrc 
donde pu lul a la vi da . en especial los que 
encierran peces de formas curiosas y abe­
mmtes que desprenden deste llos de luz 
biológica (bio lumin iscencia) . Estos pre­
fie ren In noche para acerca rse a la superfi ­
cie y ulim cntarse, ev itando el desagrada­
ble encuentro con sus enemigos y preda­
dores. Foto 18. 

- Desarrollar lineas de trabajo sobre 
larvas de crustáceos - muchas de las cuales 
son fases aún desconocidas dentro del des­
arrollo co mpleto de cadu una de las espe­
cies- . La presencia en aguas de [as Is las de 
toda esta guordería l1Iar;l/a jlo/(/11le 
pequeñ ísimos cangrejos. ga mbas. langos­
las, clIIuaroncs, cigarras , cte. nos lleva a 
plantearnos la existencia en los li st:!dos 
faullísticos de un mayor número de espe­
cies de las que en princ ipio se pensaba. 
observar épocas de puest:!o asi como eslu ­
diar comportamientos en la eco logía del 
océano, ese océ:mo que nos rodea a todos. 
Fotos 19, 20y21. 

y aún no hemos temlinado.. . • 
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